Ese candidato no me representa 


i. Intersección 



La vida misma 


A: {la compleja clase media, que tiene el poder y no lo sabe. Ahí estás tú, petrista o fajardista, artista o científico.} 

B: {la compleja clase media, que tiene el poder y no lo sabe, más los viejos industriales colombianos y sus hijos y sus nietos, y los pobres, claro, los pobres que hoy son menos que hace diez años 
pero siguen siendo pobres, pero ¿pobres cómo? ¿pobres porque no tienen lujos, porque no pueden viajar ni tener aventuras emocionantes? ¿V los miserables? ¿los que no tienen 
para comer? Esos casi no votan-ni cédula tienen-, y cuando votan lo hacen, sí, por un plato de comida} 

U: {la vida, que no tiene sentido alguno} 

1: un proyecto político liberal, nada más y nada menos, con sus aciertos y sus pifias. Un proyecto que nombra y visibiliza a las minorías, sí, pero más que esto, un proyecto que habla del saber. Eso, 
saber, es riqueza pura. Y saber qué: pues saber cómo funciona el mundo, saber que la materia se transforma pero se conserva, que los átomos son indivisibles y que los genes nos determinan, nos 
matan y nos curan, nos abisman y nos inmortalizan. 

2: un proyecto político derechista, basado en mezquindades, en noticias falsas, en majaderías alambicadas, en supersticiones y terapias de superación personal, en 
fantocherías, en pleitesías, en un profundo sentido de la credulidad. 


3. El confuso al rol de las subjetividades frente al asunto del interés común, porque el interés común suena bien en el papel pero no se asume de la noche a la mañana en la práctica. 

Aunque las luchas individuales son válidas, tarde o temprano se tienen que someter a un régimen de lo común, donde la idea de privilegios se pierde como se pierden las lágrimas en el mar. O algo así. 


Lo máximo eres tú, que no te sientes representado ni por A ni por B. 
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A: {la compleja clase media, que tiene el poder y no lo sabe. Ahí estás tú, petrista o fajardista, artista o científico.} 

B: {la compleja clase media, que tiene el poder y no lo sabe más los viejos industriales colombianos y sus hijos y sus nietos, y los pobres, claro, los pobres que hoy son menos que hace diez años 
pero siguen siendo pobres, pero ¿pobres cómo? ¿pobres porque no tienen lujos, porque no pueden viajar ni tener aventuras emocionantes? ¿Y los miserables, los que no tienen 
para comer? Esos casi no votan-ni cédula tienen-, y cuando votan lo hacen, sí, por un plato de comida} 

X: Un proyecto político liberal, nada más y nada menos, con sus aciertos y sus pifias. Un proyecto que nombra y visibiliza a las minorías, sí, pero más que esto, un proyecto que habla del saber. Eso, 
saber, es riqueza pura. Y saber qué: pues saber cómo funciona el mundo, saber que la materia se transforma pero se conserva, que los átomos son indivisibles y que los genes nos determinan, nos 
matan y nos curan, nos abisman y nos inmortalizan. 

Y: Un proyecto político derechista, basado en mezquindades, en noticias falsas, en majaderías alambicadas, en supersticiones y terapias de superación personal, en fantocherías, 
en pleitesías, en un profundo sentido de la credulidad. 

Z: El confuso al rol de las subjetividades frente al asunto del interés común, porque el interés común suena bien en el papel pero no se asume de la noche a la mañana en la práctica. 

Aunque las luchas individuales son válidas, tarde o temprano se tienen que someter a un régimen de lo común, donde la idea de privilegios se pierde como se pierden las lágrimas en el mar. 0 algo así. 

¿?: no sabes en qué momento terminaste metido ahí. Es raro, es como estar y no estar. Estás pero no tienes que ver con lo que dicen unos y otros; eres apático por puro asco o por ignorancia, 
entonces te quedas al margen, viendo cómo unos matan y roban y otros luchan por cosas locas y maravillosas, y así coinciden en el peor de los sistemas posibles, cada quien con sus caprichos, cada 
quien con sus traumas. 
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3. Disyunción 



A: {la compleja clase media, que tiene el poder y no lo sabe. Ahí estás tú, petrista o fajardista, artista o científico.} 

B: {la compleja clase media, que tiene el poder y no lo sabe más los viejos industriales colombianos y sus hijos y sus nietos, y los pobres, claro, los pobres que hoy son menos que hace diez años 
pero siguen siendo pobres, pero ¿pobres cómo? ¿pobres porque no tienen lujos, porque no pueden viajar ni tener aventuras emocionantes? ¿Y los miserables, los que no tienen 
para comer? Esos casi no votan-ni cédula tienen-, y cuando votan lo hacen, sí, por un plato de comida} 

X: Un proyecto político liberal, nada más y nada menos, con sus aciertos y sus pifias. Un proyecto que nombra y visibiliza a las minorías, sí, pero más que esto, un proyecto que habla del saber. Eso, 
saber, es riqueza pura. Y saber qué: pues saber cómo funciona el mundo, saber que la materia se transforma pero se conserva, que los átomos son indivisibles y que los genes nos determinan, nos 
matan y nos curan, nos abisman y nos inmortalizan. 

Y: Un proyecto político derechista, basado en mezquindades, en noticias falsas, en majaderías alambicadas, en supersticiones y terapias de superación personal, en fantocherías, 
en pleitesías, en un profundo sentido de la credulidad. 

I N, Z: El confuso al rol de las subjetividades frente al asunto del interés común, porque el interés común suena bien en el papel pero no se asume de la noche a la mañana en la práctica. 

Aunque las luchas individuales son válidas, tarde o temprano se tienen que someter a un régimen de lo común, donde la idea de privilegios se pierde como se pierden las lágrimas en el mar. 0 algo así. 


Nada en común. Aunque la nada no se puede representar, ahí apareces tú, flotando. 










